
FRAY VSRDABIS

La Moral del Confesionario

(CONTINUACIÓN)

Después de rezar algunos instan
tes silenciosamente, volví á decirle:
—-‘‘Mi querida hermana, si estáis
pronta, hazme el favor cíe empezar
tu confesión”.

Entonces empezó diciéndome: —
“Mi querido Padre, ¿se acuerda us
ted del pedido que le hice el otro día ?
¿Puede usted permitirme que confie
se mis pecados sin forzarme á olvi
dar el respeto que me debo á mi mis
ma, á usted y á Dios que nos escu
cha? ¿Y puede usted prometer que
no me hará ninguna de esas pregun
tas que me han hecho ya tan irrepa
rable mal? Le declaro á usted fran
camente que tengo pecados que tío
puedo revelar á nadie sino á Jesu-
Cristo. porque El es mi Dios, y por
que El ya los conoce. Déjeme llorar y
lamentarme á sus pies y perdóneme
usted sin obligarme á añadir nuevas
iniquidades, forzándome á decir cosas
que la lengua de una mujer cristiana
no puede revelar á un hombre!”

—“Mi querida hermana—contesté
—si estuviese libre para seguir la voz
de mis propios sentimientos, me cau
saría un gran placer el concederte tu
pedido; pero estoy aquí simplemente
como un ministro de nuestra santa
Iglesia, y obligado á obedecer sus le
yes. Por conducto de sus Papas y de
sus teólogos más santos, ella me dice,
que no puedo perdonarte tus pecados,
si no los confiesas todos justamente co
mo los lias cometido. También me dice
la, Iglesia, que tienes que dar los deta
lles. que puedan aumentar la malicia ó
cambiar la naturaleza de tus pecados.
Siento decirte también, que nuestros
santísimos teólogos le ban impuesto al
confesor el deber de interrogar á su
penitente acerca de los pecados que
tenga .razón fundada para sospechar
hayan sido cometidos, ya sea volunta
ria ó involuntariamente”

Con un grito agudo, exclamó: —
“Entonces, ;oh mi Dios! ¡estov per
dida... perdida para siempre!”

Este grito cayó sobre mí como un
rayo: pero me llené más aún de es
panto cuando, al mirar por la peque
ña. puerta, vi que se desmayaba, y oí
el ruido producido por su cuerpo al
caer, y por su cabeza que pegó contra
uno de los costados del confesonario.

Ligero como el relámpago, corrí en
su ayuda, la tomé en mis brazos y lla
mé á dos hombres que estaban á poca,
distancia, para que me ayudasen á
ponerla sobre un asiento. Rocié su ros
tro con un poco de agua fría con vi
nagre. Estaba pálida como la muerte,
pero sus labios se movían, y murmu
raba algo que nadie sino yo com
prendía :

—“ ¡ Estoy perdida... perdida pa
ra siempre!”

La llevamos á casa de su atribulada
familia, donde durante un mes pade
ció entre la vida y la muerte.

Sus dos primeros confesores fueron
á visitarla; mas habiendo pedido que
todos saliesen de la habitación, les ro
gó. de un modo cortés á la vez que ab
soluto. que se retirasen y que jamás
volviesen á verla. Me suplicó que la vi
sitase todos los días, diciéndome: “No
tengo sino unos pocos días más de vi
da ; ayúdeme usted á prepararme para

El gavilán y la paloma
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Cazador furtivo en acecho

la hora solemne que me abrirá las
puertas de la eternidad!”

La visité todos los días, y recé y
lloré con ella.

Muchas veces, cuando estábamos so
los, la suplicaba con lágrimas que aca
base su confesión; pero ella, con una
resolución que entonces me parecía
misteriosa" é inexplicable, me repren
día, urbanamente.

Un día, estando solo y con ella, ha
biéndome arrodillado al lado de su ca
nia para rezar, no pude articular una
sola palabra á causa del dolor intenso
de mi alma por verla en aquel estado.
Ella lo notó y me dijo :—‘ Querido
Padre, ¿por qué llora usted?”

Le contesté:—‘ ‘ Cómo puedes hacer
le tal pregunta á tu matador? Lloro,
porque vo te he dado la muerte, que
rida amiga”.

Esta respuesta pareció afligirla mu
chísimo. Ese día se sentía débil. Des
pués que hubo llorado y rezado en si
lencia, prosiguió:—“No llore usted
por mí, pero llore por tantos sacerdo
tes que pierden á sus penitentes en el
confesonario. Creo en la santidad del
sacramento de la penitencia, por la
razón de que nuestra santa Iglesia, lo
ha establecido; pero hay, en alguna
parte, algo sumamente irregular en el
confesonario. Dos veces me he perdido
yo, y sé de muchas muchachas que
también deben su perdición al confe
sonario. Esto es un secreto, mas ¿se
guardará ese secreto para siempre?

( Continuará).

Rebencazos
La represalia es una ley que la ex

periencia consagra como universal. No
es dado sustraerse á ella: la agresivi
dad, mal encubierta, del último congre
so católigo de Córdoba, ha traído ya
consecuencias. Dos, hasta ahora: la su

presión de pitanzas eclesiásticas por el
Congreso, y la reglamentación de la
enseñanza primaria particular. ¿ Quién
ha perdido?
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La religión “de chapelle” prospera
que es una maravilla. Para los jesuítas,
sólo son católicos los fieles que concu
rren al Salvador; para, los redentoris-
tas, únicamente los de la aristocrática
capilla de Las Victorias; para La Vos
de la Iglesia, los tertulianos de la Cu
ria ; para El Pueblo, sus escasos accio
nistas y lectores, et-sice-de-céteris. No
es “la unidad” lo que reina en ese
campo... de Agramante.
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¿ Por qué será que en el movimiento
actual contra “la trata de blancas”
no figura ni un solo católico ? ¡ Curio
so el caso!

Tienen la palabra nuestros colegas
del gremio de traje talar y teja larga.

Tribuna del jueves denuncia infrac
ciones municipales nocturnas, cometi
das en el templo de San Miguel.

Bueno.
Pero, ¿qué medidas se tomaron pa

ra impedir su repetición ? Hulla... co
mo diría-Ferri.
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En San Nicolás hay luz eléctrica,
ventiladores, soberbias alfombras, y...
un lacayo de librea en la puerta. ¿Có
mo en Belén ó en la casita de Nazaret?
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En las horas, que todos trabajamos,
se ven numerosos sacerdotes, paseando
por las calles... donde no hay hospi
tales, ni cárceles, ni tugurios misera
bles. Y, en las mismas horas, los en
fermos, los cautivos y los pobres, llo
ran solos, completamente solos.

¡Ah! no... lo olvidábamos: tam
bién lloran las Obras de Misericordia,
que constan en el Catecismo.
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Nbmo Nbminis;

Por el alma del finado

—Güeno, padre, quiere é sir (pie ya
'el alma del finadito ha clejao de penar
saliendo bien librada del purgatorio,
¿ verdá?

•—Claro, hijo mío. Las misas que or
denaste han determinado la salida
del alma. Son siete misas á tres pesos,
ya sabes.

—Salao, padre Gumersindo, ¿sabe?
—Acuérdate de don Mariano que

tuvo que vender su eampito para que
el alma del padre dejara de penar.

-—Carita esa alma, padre Gumer
sindo. Que de pecaos-pa limpiar. Pu
cha, que sucia estaría. Pero mi tata
jué un güen hombre, padre; usted lo
sabe mejo que yo, toavía.

-—Acuérdate, hijo mío, que hasta
los santos pecaban siete veces por día
y tu padre uo era santo.

—Pero era güeno, padre, y. á decir
verdá, yo no sé si era santo...

—Sacrilegio...
—Ansina será, padre, pero duélase

d’este disgraciao, piense que los gau
chos de esta, tierra estamos muy apo-
rriaos, que sernos muy pobres y á pe
nas si ganamos pa darle á la familia,
lo más preciso.

—Mire bien y hágame una reba
jita... ,
—Hijo mío, date cuenta que se tra
ta del alma de tu padre, que ya i
salvada, allá en el cielo con míe
Señor seguramente hijo mío.

—¿En qué piensas, hijo?
-—¿ Sabe, padre, lo que estaba .

sando ?
—¿Qué hijo?
—Ques yo he conocido mucho a mi

padre, que era. muy güeno pero sin un
pelo de sonso.

—y, Qué quieres decir con eso ?
—Vea.- padre, yo creó que si el al

ma, del fiano tata á dentrao ya en el
cielo, no lo sacan ni con cuarta. Y des
pués, que yo creo también y eso se me
ocurre de repente, que él no ha entrno
al cielo por las misas sino por sus ca
bales. Ansina que hasta otra vez, pa
dre Gumersindo. Saló y recuerdos pal
dueño del purgatorio.

“LA BEATA”

Héla, ¡¡que bien con la mantilla puesta *

oculta el rostro entre su espeso velo! -

Vestida va de negro, y tan honesta,
que no hay de honestidad mejor modelo. &gt;
No falta un día á misa; en los de ñest

óyese tres para ganar el cielo, j
ó misa con sermón y con orquesta,

clavadas las rodillas en el suelo.

No perdona novena ni rosario,
prefiriendo á cuidar de su cocina
ir á. dormir contra un. confesonario;

y cuando luego á casa se encamina,

es para murmurar del vecindario

con la otra santurrona de la esquina.

Fray Velón.


